*** BASURA: PROBLEMA AMBIENTAL MUY GRAVE ***

*** ESPECIALES DE ANSA ************************************** 
   (Con fotos) Por Rosaura Audi 
   BUENOS AIRES, 15 (ANSA) - El tratamiento de residuos sólidos urbanos es en la actualidad muy problemático en Argentina, dado que el enterramiento de desechos y los basurales a cielo abierto o la quema causan contaminación en las comunidades que se encuentran a su alrededor, además de influir en el cambio climático. 
   Esta situación se extiende a Latinoamérica, donde las organizaciones ambientalistas reclaman programas de basura cero, que parten de la base de la separación de residuos en origen (en los domicilios), y se oponen a los rellenos sanitarios, los basurales a cielo abierto y la incineración. 
   "La basura es el síntoma de un problema: un sistema de producción y consumo depredador y desenfrenado que devasta el ambiente y las comunidades por la sobre-explotación de los bienes naturales, los procesos de producción contaminantes, el sobre-consumo y las prácticas contaminantes de manejo y tratamiento de desechos", según un documento de la Alianza Global Anti-Incineración (GAIA). 
   El texto fue alcanzado a fines de agosto en una reunión de las organizaciones que integran GAIA y que abordaron la problemática de la basura en América Latina. 
   "El grave problema del cambio climático está directamente vinculado con el sobre-consumo y la generación y manejo de los desechos", dice y advierte que los rellenos sanitarios son fuentes importantes de emisión de gases de efecto invernadero. 
    Greenpeace, en tanto, explica que "el camino hacia adelante debe ser el de la eliminación progresiva (con plazos concretos y obligatorios) de la dependencia del relleno sanitario y la 'valorización energética'" (incineración). 
    Al mismo tiempo reclama "la adopción de un 'plan de basura cero' que incluya una serie de medidas orientadas a la reducción de la generación de residuos, la recuperación y el reciclaje". 

   De acuerdo con un estudio realizado por la Secretaría de Ambiente en 2005, en Argentina se producen más de 12 millones de toneladas de residuos por año, de las cuales más de 4 millones corresponden a la provincia de Buenos Aires, el distrito más grande y rico del país, que es el que más genera, y 26.000 a Tierra del Fuego, la que menos aporta. 
  "Los porcentajes que se reciclan son muy bajos y no se conocen porque la mayor parte de ese trabajo parte del circuito informal: cartoneros, cirujas", dijo a ANSA Mirko Moskat, coordinador del programa de residuos de la organización Taller Ecologista de Rosario, quien consideró que la situación en la región es similar. 
   Hasta hoy, en Argentina hay ordenanzas de basura cero en la Ciudad de Buenos Aires y en las de Santa Fe y Rosario, pero sólo en la última se va avanzando y "muy lento", manifestó Moskat. 
   "La incidencia de los programas de selección en origen es muy escasa, sigue siendo el cirujeo (personas que buscan elementos reciclables entre desechos, NDR) el que recopila la mayor cantidad de residuos", dijo. Informó que hay algunos municipios que tienen programas de gestión de residuos, como el de Federal, provincia de Entre Ríos, donde reciclan 70 por ciento de los desechos. 
   "Pero son casos aislados y con algunas de estas experiencias el problema es que parte de los residuos que no pueden reciclar los queman y eso es un impacto ambiental importante", reportó. 
   "Estamos viendo una avanzada muy fuerte de la incineración últimamente y nos preocupa porque generan mayores problemas que los rellenos sanitarios. No son una solución válida", declaró, e informó que su organización trabaja con otras dentro de la Coalición Ciudadana Anti-incineración. 
    Uno de los problemas de la incineración es la emisión de gases que produce, pero, aunque ese aspecto pudiera ser resuelto mediante alguna tecnología, el perjuicio sigue existiendo dado que lo que no se está modificando es el concepto de consumo y descarte. 
   "El problema es que estamos extrayendo muchos recursos naturales para descartarlos casi inmediatamente y en el proceso de su extracción se producen impactos en el medio ambiente. Nosotros planteamos un manejo de los residuos más racional para volver a aprovecharlos y así disminuir la presión sobre materias primas que generan nuevos productos", planteó Moskat. (ANSA). 


** (C/ESPECIAL) BASURA: CATAN, UNA LOCALIDAD SIN RESPIRO **



*** CON NOTA ESPECIAL ************************************ 
   BUENOS AIRES, 15 (ANSA) - La localidad de González Catán, en el conurbano de la provincia de Buenos Aires, es uno de los lugares afectados en Argentina por décadas de enterramiento de miles de toneladas diarias de desechos, y ahora el municipio plantea un proyecto alternativo que rechazan las organizaciones barriales y ambientalistas. 
   "Es ofensivo que nos quieran traer la basura a nosotros, que sufrimos tres décadas de enterramiento", dijo Celia Poo’s, de la Asamblea de  Vecinos Autoconvocados y Gustavo Bogado, del Centro Cultural Galpón 3, en referencia a la contaminación que causó en la comunidad de Catán uno de los rellenos del Ceamse, que por orden judicial debió haber cerrado en 2007. 
   Los vecinos de Catán vienen trabajando desde hace años para que se cierre el relleno sanitario que tienen en su territorio, en el cual brotan enfermedades de todo tipo, desde infecciones urinarias a repetición, a cutáneas, respiratorias, cáncer y lupus. Ahora ven surgir un proyecto para el que, denuncian, no fueron consultados. 
   Entre los argumentos que esgrimen Poo’s y Bogado en su oposición a este centro está el temor a que se emanen gases tóxicos y a que sirva de vertedero de otras municipalidades, entes nacionales o provinciales, como dice la ordenanza municipal en su anexo II. 
   Además, los vecinos explican que ya hicieron la presentación de un proyecto de basura cero que daría empleo a 1.200 personas y que implicaría desde el comienzo la separación de residuos en origen. 
   Se trata del Centro Ambiental de Reconversión Energética (CARE), iniciativa por la cual se firmó un acuerdo entre el municipio de La Matanza , del que depende González Catán, y el Ministerio de Planificación nacional, que implicará una inversión de 600 millones de pesos y buscará extraer energía de la basura. 
   El jefe del equipo técnico de la Secretaría de Ambiente de La Matanza , Daniel Iglesias, aseguró a ANSA que el proyecto tiene por objetivo reducir el enterramiento de residuos en 50 por ciento en la primera etapa, que será el primer año, y llegar al cierre del Ceamse en el segundo año. 
   Afirmó que sólo se tratará la basura de La Matanza , unas 1.200 toneladas diarias, y que dará empleo a alrededor de 300 personas. En esa primera etapa planean armar las instalaciones y realizar separación de residuos manual y mecánica, en una iniciativa que Iglesias explicó que contempla la inclusión de recuperadores ambientales y la realización de campañas de educación para realizar separación de desechos en origen. 
    "La segunda etapa incluye la implantación de tecnologías amigables con el medio ambiente, que trabajan sin oxígeno y a baja temperatura, entre 240 y 350 grados, para obtener diesel sintético. Es un proceso en el que no hay incineración ni combustión y no hay emisiones tóxicas. Tenemos los estudios que confirman eso de diversas universidad", declaró Iglesias. 
   En tanto, los habitantes de Catán, los Vecinos Autoconvocados, el Centro Cultural Galpón 3 y Greenpeace expresaron su negativa al CARE y exigieron el cierre del Ceamse, al tiempo que demandaron a los concejales locales que no aprueben el proyecto, que deberá tratarse en la legislatura local nuevamente mañana. 
   Para Greenpeace, el proyecto presenta "grandes interrogantes al establecer sólo lineamientos generales sin ningún tipo de información sobre las características técnicas y económicas de las tecnologías propuestas para generar energía". 
   Lorena Pujó, de la Unidad de Campaña de esa organización ambientalista, precisó que "verbalmente se dicen muchas cosas, que no están plasmadas en ningún lado. La información de plantas que utilizan estos procesos es de instalaciones que no se sabe qué están tratando". 
   Pujó se preguntó qué harán con los pañales si es que en dos años van a tratar toda la basura, porque son un desecho que no puede reciclarse. 
   Iglesias se mostró extrañado de que organizaciones como Greenpeace se opongan a este proyecto y dijo que el rechazo de la población surge por la falta de información, aunque aseguró que su secretaría dio detalles a quienes lo pidieron. 
   Pero Pujó, replicó: "por ejemplo, nos mandaron información sobre una planta en Italia que no sabemos qué trata y otra en Alemania que trata residuos orgánicos, que en este caso del CARE no van a ser procesados porque piensan hacer compost con ellos. Se trata de tecnologías que se usan en la industria de hidrocarburos y no de residuos sólidos urbanos". (ANSA). 


